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El Concilio Vaticano II ha sido uno de los acontecimientos más
importantes de la Historia de la Iglesia y uno de los hechos históricos
que marcaron profundamente el siglo XX. Convocado por el Papa Juan
XXIII en 1962, fue concluido por su sucesor el Papa Pablo VI, en 1965.

Desde el 20 de enero de 1959, día que en la conversación entre
Angelo Roncalli y Tardini, su secretario de Estado, surge providen-
cialmente la palabra «concilio» como un manantial de agua fresca en
la Iglesia, y cinco días más tarde, festividad de la conversión de San
Pablo, lo anuncia en la Basílica de San Pablo Extramuros, las expec-
tativas fueron creciendo al paso del tiempo. Tres años de preparación,
que se vivieron con interés e incluso con impaciencia1.

El Papa, que algunos habían etiquetado de transición, con 77 años
a la espalda pero con un corazón rebosante de esperanza, hablaba con
acierto y naturalidad de «un nuevo Pentecostés», «una primavera ines-
perada», de una «Madre Iglesia que se alegra y exulta de gozo», y opo-
niéndose a tantos «profetas de desdichas», atisbaba un orden nuevo en
el que no faltaba la providencia misteriosa y misericordiosa de Dios.
Tres fines se proponía este grandioso «aggiornamento» de la Iglesia:

• Promover el desarrollo de la fe católica.
• Lograr una renovación moral de la vida cristiana de los fieles.
• Adaptar la disciplina eclesiástica a las necesidades y métodos de

nuestro tiempo.

Grandes eran los retos que la Iglesia y la gran asamblea de obis-
pos (unos 2.500) tenían delante. No menores fueron las dificultades.

1. JUAN XIII, Discurso de Apertura del Concilio, 11 octubre 1962, n. 3.1: «Nello
stesso tempo si accese in tutto il mondo un enorme interesse, e tutti gli uomini
cominciarono ad attendere con impazienza la celebrazione del Concilio.»
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Al Papa Juan le asistía una fe inquebrantable, cimentada en una espe-
ranza colosal. El 3 de junio de 1963 el mundo y la Iglesia perdían la
figura paternal de Juan XXIII pero no moría con él aquel sueño de una
Iglesia desprovista de todo poder mundano y aureolada solamente con
la santidad de Jesucristo.

El 21 de ese mismo mes, tras un breve cónclave de dos días de
duración, salió elegido un entusiasta del Concilio, el cardenal Juan
Bautista Montini, Pablo VI, el papa que depositó un 13 de noviembre
de 1964 la tiara pontificia como un don destinado a los pobres, el papa
del diálogo entre la Iglesia y el mundo, y quien se preguntaba de for-
ma solemne ya desde el inicio del concilio ¿Iglesia, qué dices de ti
misma? Al día siguiente de su elección despejó toda duda. Su misión
principal era dar continuidad al Concilio. El Concilio quería ser, en
palabras de Montini, «el brote primaveral de las energías espirituales
y morales que la Iglesia lleva en su seno, prevé una reforma... pero
no implica la destrucción de su vida actual, sino que será un home-
naje a su tradición, que depurada de formas defectuosas y efímeras,
recobrará de nuevo su genuina fecundidad»2.

Pablo VI prosiguió y concluyó el Concilio con aportaciones defini-
tivas, acciones principales de los dos primeros años de su Pontificado3.

Después de un laborioso trabajo el Concilio dio luz a 16 documen-
tos: cuatro Constituciones (DV, LG, SC y GS), tres Declaraciones (GE,
NE, DH) y nueve Decretos (AG, PO, AA, OT, PC, CD, UR, OE, IM).

A partir de entonces, agiornamento, colegialidad, diálogo, comu-
nión, libertad religiosa, liturgia, ecumenismo, Palabra de Dios, pueblo
de Dios, presencia de la Iglesia en el mundo, educación cristiana, obis-
pos, presbíteros, vida religiosa, formación sacerdotal, apostolado de los
laicos, acción misionera, religiones no cristianas, y un largo etc. de

2. PABLO VI, Alocución al Concilio: AAS 56 (1964) 805-816.
3. Viajes a Tierra Santa, India, a la ONU (1965) donde haría el «discurso más

personal, el más brillante, el más amplio y el más significativo», erección de secreta-
riados para los no cristianos y para los no creyentes, institución del Sínodo de los
Obispos, reforma de la Suprema Congregación del Santo Oficio, con la supresión del
Índice de libros prohibidos, reforma de la Curia, reorganización de las Conferencias
episcopales, creación del Consejo para los Laicos, Comisión «Iustitia et pax» fueron,
entre otros, logros de su pontificado. En su magisterio tuvieron en líneas generales buena
aceptación las encíclicas Ecclesiam suam, Populorum progressio, Mense maio, y Christi
Matri. Menor fortuna tuvieron la Mysterium fidei y el Credo del pueblo de Dios. Vo-
ces contrarias se oyeron con más vigor ante la Sacerdotalis coelibatus y la Humae Vi-
tae. Pero su magisterio volvió a ser luminoso en Octogesima adveniens, Marialis cultus
y sobre todo en Evangelii nuntiandi.
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temas y conceptos teológicos adquieren una nueva dimensión y pasan
a prevalecer en la reflexión de los teólogos.

Albino Luciani, Juan Pablo I, elegido casi por aclamación, en el
cónclave más breve de los últimos cinco siglos (sólo nueve horas, con
un electorado de 110 cardenales) pronto aseguró que su programa era
«quello di continuare... nella prosecuzione dell’eredità del Concilio
Vaticano II»4.

Juan Pablo II, por su parte, desde su primer discurso y su primera
Encíclica, señala que las vías conciliares son las que él mismo y to-
dos nosotros debemos seguir por largo tiempo. Aunque se pregunte
¿Cómo? ¿De qué modo? ¿Qué hay que hacer?5 Puesto que el Concilio
es «gran gracia que la Iglesia ha recibido en el siglo XX»6, Brújula
para orientarse en el vasto océano del tercer milenio7, riqueza para las
nuevas generaciones8, piedra miliar en la historia bimilenaria de la
Iglesia». Juan Pablo II no deja de «insistir sobre su permanente impor-
tancia y empeño por su debida ejecución», es papel primario para el
papa polaco «promover la más exacta ejecución de las normas y orien-
taciones conciliares», adquiriendo «una adecuada mentalidad», y te-

4. «le cui norme sapienti devono tuttora essere guidate a compimento, vegliando a
che una spinta, generosa forse ma improvvida, non ne travisi i contenuti e i significati, e
altrettanto che forze frenanti e timide non ne rallentino il magnifico impulso di rinno-
vamento e di vita» JUAN PABLO I, Radiomensaje «Urbi et Orbi», 27 de agosto 1978.

5. En el primer Radiomensaje «Urbi et Orbi», del 17 de octubre de 1978, el Papa
venido de lejos sentenciaba: «Anzitutto, desideriamo insistere sulla permanente impor-
tanza del Concilio Ecumenico Vaticano II, e ciò è per noi un formale impegno di dare
ad esso la dovuta esecuzione. Non è forse il Concilio una pietra miliare nella storia
bimillenaria della Chiesa e, di riflesso, nella storia religiosa e anche culturale del mon-
do? Ma esso, come non è solo racchiuso nei documenti, così non è concluso nelle
applicazioni, che si sono avute in questi anni cosiddetti del post-Concilio. Consideriamo,
perciò, un compito primario quello di promuovere, con azione prudente e insieme
stimolante, la più esatta esecuzione delle norme e degli orientamenti del medesimo
Concilio, favorendo innanzitutto l’acquisizione di un’adeguata mentalità. Intendiamo dire
che occorre prima mettersi in sintonia col Concilio per attuare praticamente quel che
esso ha enunciato, per rendere esplicito, anche alla luce delle successive sperimentazioni
e in rapporto alle istanze emergenti e alle nuove circostanze, ciò che in esso è implicito.
Occorre, insomma, far maturare nel senso del movimento e della vita i semi fecondi
che i Padri dell’assise ecumenica, nutriti della Parola di Dio, gettarono sul buon terre-
no (cf.Mt 13,8.23) cioè i loro autorevoli insegnamenti e le loro scelte pastorali. Cf.
Igualmente JUAN PABLO II, Encíclica Redemptor Hominis, 7.

6. JUAN PABLO II, Novo Milennio Ineunte 57; Vicesimus quintus, 1; Carta Apostó-
lica Spiritus et Sponsa, 1.

7. JUAN PABLO II, Novo Milennio Ineunte 57-58. BENEDICTO XVI, Primer mensa-
je a los cardenales electores en la Capilla Sixtina, 20 abril 2005.

8. JUAN PABLO II, Testamento espiritual, 17.03.2000.
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niendo, por tanto, como criterio general una «fidelidad al Vaticano II»9.
No es extraño que en sus 12 encíclicas cite el Vaticano II en más de
200 ocasiones10 y sea una constante en otros documentos. Más de 30
veces lo citó en los discursos pronunciados en España en 198211. A la
Conferencia Episcopal Española, después de recordarle las páginas
luminosas de la Lumem Gentium, dice explícitamente: «hablen de los
documentos conciliares.... dejemos hablar al Concilio»12. Ya en 1982,
en Barcelona, con voz potente sentenció: «sed fieles al Concilio de
nuestro tiempo: el Vaticano II. Sin reticencias, temores o resistencias
por una parte. Sin interpretaciones arbitrarias o confusiones de la
enseñanza objetiva con las propias ideas por otra... esta correcta apli-
cación de las enseñanzas conciliares constituye, como he dicho en
repetidas ocasiones, uno de los objetivos principales de mi pontifica-
do»13. Afirma Enrique de la Lama que «pocas veces ha deparado la
Historia un pontífice tan consciente de ser administrador de una he-
rencia: la herencia del Concilio Vaticano II»14.

Por su parte, una de las líneas programáticas del Pontificado de
Benedicto XVI, es, igualmente, según su mismo testimonio «reafirmar
con fuerza mi decidida voluntad de proseguir en el compromiso de
aplicación del concilio Vaticano II. Este año se celebrará el cuadra-
gésimo aniversario de la clausura de la asamblea conciliar (8 de di-
ciembre de 1965). Los documentos conciliares no han perdido su ac-
tualidad con el paso de los años; al contrario, sus enseñanzas se
revelan particularmente pertinentes ante las nuevas instancias de la
Iglesia y de la actual sociedad globalizada»15.

Al cumplirse en este curso académico 2005-2006 los 40 años de
la clausura del Concilio Vaticano II, la Junta de Gobierno del Centro
Teológico San Agustín de Madrid, ha decidido dedicar las ya célebres

9. JUAN PABLO II, Primer radiomensaje Urbi et orbi, 17 de octubre de 1978, 2.
10. Encíclicas de Juan Pablo II. Todas las Encíclicas y la carta apostólica «Tertio

Millenio adveniente», Prólogo de mons. Mario Tagliaferri, nuncio apostólico, edic. por
José A. Martínez Puche, OP, Madrid 41998, pp. 1492-1493.

11. Mensaje de Juan Pablo II a España. 31 de octubre - 9 de noviembre 1982, pre-
sentado por Mons. Gabino Díaz Merchán, BAC popular, Madrid 21982, p. 315.

12. Idem, p. 11.
13. Idem, p. 209.
14. LAMA, Enrique de la, «Juan Pablo I y Juan Pablo II en los umbrales del tercer

milenio», en Cien años de Pontificado Romano. De León XIII a Juan Pablo II, edit. por
Josep-Ignasi Saryana (Colección Historia de la Iglesia 30), Navarra 1997, pp. 224-225.

15. BENEDICTO XVI, Primer mensaje a los cardenales electores en la Capilla
Sixtina, 20 abril 2005.
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Jornadas Agustinianas de marzo, en su novena edición, al estudio de
los protagonistas del Concilio en su condición de Papas (Los Papas del
Concilio) y algunos de los documentos conciliares más relevantes
(Lumem Gentium, Dignitatis Humane, Gaudium et Spes, Perfectae
Caritatis y Dei Verbum). Hemos querido igualmente comprobar las
aportaciones y silencios de los documentos conciliares sobre el pen-
samiento agustiniano en temas tan relevantes como los tratados y qué
recepción del Concilio tuvo la Iglesia española. Sin estar en principio
programado, nos ha parecido interesante añadir al programa una pre-
sentación en power point realizada por el P. Antonio Iturbe, que
enmarca e ilustra plásticamente el tema que nos ocupa.

Estas jornadas tienen también como nota característica que la ma-
yoría de los ponentes e investigadores son agustinos, profesores del
Centro Teológico San Agustín y especialistas en la materia que tratan:
Luis Marín de San Martín (los Papas), Cándido Martín (el nuevo ros-
tro de la Iglesia), Pedro Langa (Retos Ecuménicos de la «Dignitatis
Humanae»), Pedro Luis Moráis Antón (La Vida Religiosa). Lo mis-
mo cabe decir del agustino Ramón Sala, del Estudio Teológico Agusti-
niano de Valladolid con su trabajo sobre la Gaudium et Spes y del
agustino Recoleto Jesús Álvarez Maestro, con su estudio sobre San
Agustín en el Concilio. Contamos igualmente con el Rector de la
Universidad de Ávila, José Manuel Sánchez Caro, especialista en la
Constitución Dei Verbum y con el prestigioso historiador Juan María
Laboa, que nos presentará la recepción del Vaticano II en la Iglesia
española. Cerrará las Jornadas y presidirá la Eucaristía de Clausura el
Presidente actual del Patronato y Prior Provincial de la Provincia
Agustiniana de Castilla, Jesús Paniagua. A todos ellos en nombre de
la Junta de Gobierno, Claustro de Profesores y Alumnos, nuestro agra-
decimiento por esta singular aportación teológica, que deseo y auguro
sea lugar obligado de referencia.

Permitidme que concluya igualmente con un triple deseo:

1) Que estas Jornadas despierten y aviven en nosotros un amor
entrañable, apasionado, filial y generoso a Cristo y a su Igle-
sia, a la Sagrada Escritura y a la Tradición, al mundo y al hom-
bre, a los Papas, los Concilios Ecuménicos, a San Agustín y a
nuestra Orden;

2) Que deseemos siempre descubrir la verdad; y la fe y la razón
sean las dos alas que nos conduzcan a Cristo, verdad de Dios
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y verdad, paz y alegría del hombre. Que la Virgen María nos
enseñe cómo seguir fielmente a Jesús hasta la cruz y experi-
mentar la alegría de la resurrección.

3) Que el Concilio Vaticano II se convierta para nosotros en co-
pioso hontanar. Beber y vivir de su espíritu nos hará ser noso-
tros mismos ríos de agua viva, que harán más frondoso, ale-
gre, humano y habitable el paisaje de nuestra existencia.

A todos los participantes de estas IX Jornadas Agustinianas que
tratarán sobre uno de los acontecimientos más grandes de la Iglesia,
el más grande por el número de Padres conciliares, el más rico por los
temas tratados cuidadosa y profundamente, el más oportuno16 —a juicio
de uno de los Papas más conocedores y amantes de san Agustín—, mi
más cordial bienvenida y agradecimiento.

16. PABLO VI, Breve In Spiritu Sancto, 8 de diciembre 1965.




